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   Dios, a los cristianos, de acuerdo con el pensamiento 

de Teilhard de Chardin, no nos habría de inspirar 

solamente elevar los ojos al cielo, sino, también, mirar 

hacia adelante. Y mirar hacia adelante significa              

–creyentes o no creyentes– participar en la evolución de 

la humanidad, lo cual no está reservado únicamente a los 

místicos, a los artistas geniales o a los científicos 

prestigiosos, sino a la gente sencilla, como tú, como yo, 

como el vecino de al lado. Pero sin olvidar que la 

evolución sin amor, conduce irremediablemente a un 

crecimiento estéril. 

 

   Los humanos, muy a menudo, no somos del todo 

conscientes del valor de la vida. Cuando somos jóvenes, 

por escasa capacidad de análisis; y cuando somos viejos, 

quizás por un exceso: al mirar hacia atrás 

acostumbramos a lamentar no haber llevado a cabo 

aquello que nos hubiera gustado hacer y que ya es 

demasiado tarde para intentarlo y, además, teniendo que 
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soportar los habituales e indeseables compañeros de 

viaje –males y carencias múltiples propios de la edad–, 

lo cual obstaculiza entender que la vida siempre 

proviene de un acto de amor divino. Un regalo de Dios. 

 

   Sin embargo, es cierto que este mundo, a menudo, no 

es tan acogedor como nos gustaría que fuese. No es, ni 

mucho menos, un camino de rosas. Es innegable que en 

la historia ha habido –y constantemente se pueden 

observar– graves sacudidas, paradas e incluso 

retrocesos, especialmente por los horrores de las guerras  

(verdugos del amor), por los espectros del hambre y las 

enfermedades, y por los abusos de toda índole. Son 

paréntesis en el camino de la evolución. No obstante, 

con cierta frecuencia, también hay buenas noticias que 

no gozan del eco que merecerían tener, sencillamente 

porque, por ser buenas, no son noticia. Elaborar una 

recopilación de éstas con la correspondiente ilustración, 

acompañadas de un breve comentario, creo que nos 

puede ayudar a elevar un poco nuestro optimismo, 

nuestra autoestima, nuestra esperanza y nuestra fe en el 

amor. Seguramente también sería posible contraponer 

innumerables hechos negativos, algunos de ellos, 

ciertamente, de una crueldad increíble. Es por dicha 
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razón que, muchas veces, un acto de amor es la 

respuesta a una desgracia o a una injusticia previa. Pero 

no hemos de permitir que ello perturbe nuestra confianza 

en creer que, poco a poco, vamos haciendo camino hacia 

adelante. 

 

   Este libro no es necesario leerlo en el orden en que 

está escrito, y únicamente intenta predisponer a la 

reflexión personal. No obstante, y sin ninguna 

pretensión, también creo que puede utilizarse como un 

instrumento de trabajo para profundizar, en grupo, cada 

uno de los temas que aquí se tratan de una forma muy 

resumida. 
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La infancia 
 

 

   Jesús, al llegar a Judea con los apóstoles, procedentes 

de Cafarnaún, al otro lado del Jordán, aleccionaba a la 

multitud que iba a escucharle. Entonces, un grupo de 

seguidores le quiso presentar unos niños para que los 

bendijera, pero los discípulos querían impedirlo. Jesús, 

al verlo, se disgustó y les dijo: Dejad que los niños 
vengan a mí y no se lo impidáis, porque el reino de Dios 
es para los que son como ellos. Os aseguro que quien no 
reciba el reino de Dios como un niño, no entrará en él. 
(Mc 10,13-15). Y después de abrazarlos, los bendecía 

poniendo las manos sobre ellos. 

 

   En este episodio del Evangelio, se puso en evidencia el 

amor de Jesús hacia los más pequeños, porque ellos 

simbolizan las personas de corazón puro. Unos años más 

tarde Rabindranath Tagore lo expresó con unas palabras 

llenas de poesía: Cada niño, al nacer, nos trae el 
mensaje de que Dios aún no ha perdido la esperanza en 
el hombre. Verdaderamente, un mensaje de amor. 
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La pareja 
 
 
   El amor entre el hombre y la mujer –en realidad, toda 

manifestación de entrega mutua, intensa y libre– nos 

aproxima por su semblanza (ni que sea remotamente) al 

amor de Dios hacia toda la humanidad. 

 

   De todas formas, no nos engañemos: cuando dos 

cuerpos están cercanos, pero sus corazones se hallan 

lejos el uno del otro, eso no es amor, porque la 

sexualidad sin verdadero amor, en realidad, es puro 

egoísmo. El verdadero amor, cuando el paso de los años 

provoca que la pasión disminuya, facilita que crezca la 

ternura; y cuando tras compartir etapas de alegría y de 

tristeza, de diálogo y de silencios –casi una vida entera–, 

sea posible afirmar con gozo: “He sido feliz a tu lado. 

¡Gracias!”: he aquí un reflejo innegable del amor de 

Dios. 

 

   De hecho, amar la pareja, los hijos, el prójimo en 

general y transformarlo en obras, pienso que es de las 

pocas cosas que pueden dar realmente sentido a nuestra 

existencia: el sentido del amor. 
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La vejez 

 

   

   Ha llegado la hora de hacer balance (de la salud, más 

vale no hablar): ¿Qué he hecho en la vida? ¿Qué me 

hubiera gustado hacer (y no he hecho ni estoy a tiempo 

de hacer)? ¿Qué puedo hacer aún? 

 

   En cuanto al pasado, ante todo, hay que tener claro 

desde qué punto de vista lo contemplamos, porque 

cualquier otro que no sea el del amor, es perder el 

tiempo. No “triunfa” más en la vida el que más tiene, 

sino el que más da. 

 

   Respecto a lo que me hubiera gustado hacer, 

posiblemente todo el mundo desearía haber hecho más 

de lo que realmente ha hecho. Por lo tanto, podríamos 

afirmar que la insatisfacción es hasta cierto punto lógica. 

Hay que tener en cuenta que de Premios Nobel de 

medicina –pongamos por caso– solo se adjudica uno 

cada año en todo el mundo. Situémonos, pues, en 

nuestro análisis, modestamente, dentro de las propias 

circunstancias y posibilidades. 
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¿Y qué puedo hacer aún? Aquí se trata más bien de 

asumir una actitud, porque nunca se sabe –y en la vejez 

aún menos– de cuánto tiempo se dispone. Pero sea cual 

sea el tiempo que nos reste, hay que aprovecharlo. 

¿Cómo? Pues, repitámoslo una vez más: la vida solo se 

aprovecha cuando se basa en el amor. 
 

É 



 
 

 
 
 

 
 
 
 Actividades 

 
                    El voluntariado 
                    La atención a la gente mayor 
                    Los oficios humildes 
                    La política 
                    La justicia 
                    La educación 

                           La salud 
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El voluntariado 

 

    

   Las ONG, como todo tipo de entidades laicas y de 

Iglesia, han proliferado, afortunadamente, porque más 

allá de las necesidades primarias –realmente 

imprescindibles–, la sociedad también tiene carencia de 

atención a los sentimientos de las personas, los cuales 

solicitan igualmente ser atendidos. Todo el mundo 

necesita dar y recibir; acoger y ser acogido; cuidar y ser 

cuidado; enseñar y aprender; amar y ser amado. 

 

   Es cierto aquello de que cuanto más se da, más rico se 

es. Por fortuna, el collage que figura en la página 

siguiente podría ampliarse hasta conseguir un volumen 

sorprendente –de hecho, ha sido necesario reducir 

mucho su composición– así como afectar a actividades 

muy diversas, todas ellas dirigidas a dignificar a las 

personas. 

 

   El voluntariado y el cooperativismo están al alcance de 

todo el mundo, porque todos poseemos algo factible de 

ser compartido. Y compartir, sin lugar a dudas, es un 

fraternal tipo de amor. 
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La atención a la gente mayor 

 

    

   Nuestra sociedad, a menudo, no es suficientemente 

justa al establecer una escala de valores, y acostumbra a 

situar como más destacadas las acciones espectaculares 

y llamativas, mientras que reserva los últimos lugares 

para las aparentemente más modestas y discretas, como, 

por ejemplo, atender a la gente mayor. 

 

   El mérito de aquellos que se dedican a atender a las 

personas ancianas necesitadas de ayuda, acostumbra a 

permanecer en el anonimato, a pesar de suplir en buena 

parte el enorme vacío asistencial que sufre el colectivo 

cada vez más numeroso de la gente mayor. 

 

   Es un acto de justicia reconocer el valor real de quien 

cumple con una obligación moral y lo lleva a cabo, al 

mismo tiempo, con un sincero espíritu de servicio, es 

decir, con amor. 
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Los oficios humildes 
 
 
   A los oficios considerados humildes, en especial 

últimamente, se les ha concedido poca importancia e 

incluso, según cómo, se les ha menospreciado. La 

robótica, la informática, la tecnología en general, ha 

transformado las artes manuales y la artesanía 

prácticamente en un recuerdo perdido en el tiempo, 

como mínimo respecto a los medios utilizados. 

 

   Sin embargo, pienso que san José era carpintero y que 

Jesús escogió a los apóstoles entre gente sencilla: 

pescadores, quizás algún campesino... (aunque no 

sepamos por qué razón también a Mateo, recaudador de 

impuestos). Y es que cualquier tarea, por modesta que 

pueda parecer, siempre posee algún rasgo de santidad si 

se lleva a cabo con honradez y respeto. 
 
   El ser humano ha sido el impulsor y benefactor de los 

avances de la ciencia. En ocasiones, también su víctima. 

Pero la era tecnológica es bienvenida. Evidentemente, es 

preferible arar la tierra desde la cabina climatizada de un 

tractor  que  hacerlo  detrás  de  un  mulo;  numerosas 
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enfermedades antes mortales de necesidad, hoy en día 

pueden curarse. La modernidad lo ha tecnificado todo, o 

casi todo, para bien y para mal. De todas maneras, 

pienso que aún quedan ciertos aspectos de la vida que no 

se podrán reducir nunca a la pura técnica porque, de 

hacerlo, desaparecerían. Por ejemplo, los sentimientos, 

como el amor. 
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La política 
 
 
   Mi misión no consiste en juzgar a nadie. Solo quisiera 

exponer aquello que, en mi opinión, debería ser y no ser 

un buen político, lo cual, por otra parte, no creo que sea 

difícil de describir porque, para dedicarse a la política 

pienso que “solo” es necesario ser fiel a una vocación, 

estar capacitado y gobernar para servir a los que han 

votado favorablemente –y a los que no, igualmente, por 

supuesto– promulgando leyes justas. 

 

   Y lo que no debería ser en modo alguno un político, es 

alguien que únicamente actuara por interés propio, con 

injusticia y corrupción. Es en tal caso cuando no puedo 

evitar recordar el episodio que protagonizaron Herodes  

y Pilato –el procurador de Judea–, el primero  evitando 

el compromiso de ignorar al conquistador romano, y el 

segundo prevaricando, juzgando y condenando a muerte 

un inocente –Jesús– que le estorbaba, y creyendo que 

con lavarse las manos se libraba de toda responsabilidad,  

rechazando, por cobardía, invertir el orden de las letras 

del imperio al cual estaba sometido: Roma. 
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La justicia 
 
    

   Me gustaría poder hablar con sinceridad sobre la 

justicia humana, pero pienso que fray Eloi de Bianya 

tenía mucha razón cuando decía que si no puedes hablar 
bien de una persona [o, por extensión, de alguna cosa] 
no digas nada. 
 
   De todas formas, creo que este mundo es 

extremadamente injusto y que, quieras o no, unos más, 

otros menos, lo estamos destruyendo entre todos, por no 

ser capaces de renunciar a lo que solo es un falso 

progreso y que, en realidad, lo que provoca es una serie 

de desequilibrios sociales, conocidos o sospechados, 

cada vez más profundos. Afortunadamente, la justicia 

divina no tiene nada que ver con la humana. 

 

   Es por dicho motivo que solamente me atrevo a pensar 

en la justicia desde la esperanza, porque estoy 

convencido que, a Dios gracias, la evolución del mundo 

es imparable. En caso contrario, este planeta sería como 

un vegetal que nace, crece y se marchita para, 

finalmente, desaparecer. 
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   Solo puedo añadir que ojalá las futuras generaciones 

sean más consecuentes, y tengan siempre presente que 

no puede existir amor sin justicia, ni justicia sin amor. 

 

 

 

 

 

 

 



- 36 - 
 

La educación 

 

    

   Siempre he creído que el buen maestro no es, en modo 

alguno, el que transmite un cúmulo de conocimientos 

que tarde o temprano terminan por olvidarse, sino aquél 

que está dotado de afecto y enriquece humanamente al 

alumno. ¿Por qué será que un buen educador no se 

olvida jamás? ¿No es cierto que todos recordamos aquel 

maestro poseedor de una especial finura de espíritu 

como fuente de inspiración, que un día nos tendió la 

mano para empezar a andar por la vida? De los maestros 

no tan buenos, que también los hay (pocos), quizá será 

mejor olvidarnos. 

 

   También es significativo que en el Nuevo Testamento, 

los discípulos de Jesús lo nombraban precisamente con 

el apelativo de rabboní, es decir, “maestro”.  
 
   Sin duda alguna, enseñar es educar y educar es tratar a 

alguien con amor. 
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La salud  
 
 
   Todos sabemos el valor de la salud (especialmente 

cuando se carece de ella) y que el profesional sanitario 

nos ayuda a conservarla o recuperarla cuando ello es 

posible. 

 

   Pero es innegable que, si bien los avances tecnológicos 

han impulsado positivamente las ciencias de la salud, ha 

surgido el riesgo de convertir al enfermo en un dossier 

de pruebas médicas, en deterioro de las relaciones 

personales. Confieso que recuerdo con añoranza el trato 

tan cercano que existía, tiempo ha, con el médico de 

cabecera. Era, como quién dice, uno más de la familia. 

 

   De todas formas, creo que la vocación necesariamente 

sólida del profesional médico hará que se recupere –si es 

el caso−, se mantenga o se supere, el proceder deseable 

de servicio al prójimo. Obviamente, basado en el amor. 
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La amabilidad 
 
 
   ¡Cómo  me gustaría saber expresar con palabras lo 

acogedor que me ha resultado a mí, que soy “de ciudad” 

de toda la vida, haber veraneado unos días en un pueblo 

de Cataluña –no es necesario puntualizar cuál, porque 

estoy seguro que ha de haber muchos de parecidos, 

dentro y fuera del país– donde, al cruzarte por la calle, 

gente totalmente desconocida, te saludaba con un 

afectuoso “bon dia” o “bona tarda” y una agradable 

sonrisa! O que, al preguntar alguna dirección se 

esforzaran, incluso de forma exagerada, para atenderte. 

 

   Qué lástima que los humanos nos hayamos distanciado 

tanto los unos de los otros, y hayamos olvidado 

costumbres tan sencillas como son el manifestarnos 

recíprocamente buenos deseos. 

 

   Se me ocurre –en una fácil metáfora– que la 

amabilidad, la simpatía, la cortesía, aun pareciendo poca 

cosa, podrían compararse con pequeñas ramas del gran 

árbol que es el amor. 
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El desinterés 

 

 

   Dentro del voluntariado creo que los abuelos (y las 

abuelas) merecen un capítulo aparte, por el cometido que 

están llevando a cado, ejerciendo de canguros de los 

nietos (cuando los hay) no solo gratuitamente sino, 

normalmente, con alegría y dedicación. Es una manera 

de revivir tiempos pasados; es una forma de 

rejuvenecerse, pero que hora tras hora, día tras día, 

también conlleva más de un pequeño sacrificio. Por otra 

parte, no deja de ser curiosa, la mutua atracción que 

puede observarse entre dos generaciones separadas entre 

sí, frecuentemente, por más de medio siglo. 

 

   Y, puestos a reconocer, tampoco puede ignorarse que, 

en épocas de dificultades económicas, los abuelos 

también acostumbran a contribuir, hasta donde les es 

posible, en los recursos del resto de la familia, lo cual no 

es poca cosa. 

 

   Por todo ello, es digno de agradecimiento el ejemplo 

que dan los abuelos con este tipo de pequeños –o no tan 

pequeños– actos de amor. 
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La amistad 
 
 

   ¡Ah, la amistad! La amistad es un sentimiento que 

puede generar una forma de relación de lo más fiel, 

sincera y profunda entre dos personas. La verdadera 

amistad es generosa, desinteresada, benevolente, 

perdurable…, y únicamente solicita un mínimo de 

reciprocidad y atención. 

 

   No puedo añadir nada más a las palabras de Jesús, 

dirigidas a sus discípulos: El amor supremo consiste en 
dar la vida por los amigos. Vosotros sois mis amigos si 
hacéis lo que yo os mando. En adelante, ya no os 
llamaré siervos, porque el siervo no está al tanto de los 
secretos de su amo. A vosotros os llamo amigos, porque 
os he dado a conocer todo lo que oí a mi Padre. Pero 
solo permaneceréis en mi amor si cumplís mis 
mandamientos, lo mismo que yo he cumplido los 
mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor.  
(Jn 15,13-15;10). 
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La hospitalidad 
 
 

   Yendo de Eséka a Edéa, camino de Douala, en 

Camerún, el motor del jeep en que viajábamos empezó a 

fallar y, unos minutos más tarde, falló del todo. El chófer 

nos dijo que creía poder solucionarlo, pero que 

necesitaba como mínimo un par de horas para poderlo 

reparar. Mi compañero de viaje y yo, bajamos del 

vehículo para hacernos cargo de la situación: en una 

carretera de tierra roja, desértica, a casi cuarenta grados 

centígrados a la sombra y un noventa y cinco por ciento 

de humedad (pobre chófer, también), sin agua para 

rehidratarnos y sin teléfono móvil porque aún no se 

había inventado. 

 

   A una distancia considerable podía distinguirse una 

casita típica del país, construida con lo que los nativos 

llaman poto-poto (barro mezclado con paja y agua), la 

cual nos habría ido de maravilla para protegernos del 

sol, pero que estaba demasiado lejos como para intentar 

llegar hasta ella. 
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   Al cabo de un rato, nos pareció que de dentro de la 

casita salía un chico, el cual, aparentemente, andaba en 

dirección al lugar donde nos encontrábamos nosotros 

sufriendo. Efectivamente, al ir acercándose vimos que 

traía algo en sus manos, y cuando llegó a nuestro lado 

nos dimos cuenta de que se trataba de un coco partido 

por la mitad, con toda el agua fría en su interior, y que el 

chico nos lo ofrecía diciendo: de mon père pour vous. 
 

   Desde entonces han transcurrido muchos años, pero 

nunca olvidaré este hecho, porque pude comprobar que 

la hospitalidad es un espléndido sendero hacia el amor. 
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La honradez 
 
 
   En Cataluña, en España, en casi todo el mundo, si 

hablamos del tema de la honradez, inevitablemente 

surge la palabra “corrupción”, y entonces es necesario 

taparse la nariz a toda velocidad. 

 

   ¿Significa esto que el mundo está totalmente 

corrompido? Naturalmente que no, porque al lado de los 

bandoleros también hay gente honrada, y aunque pueda 

aducirse que ello representa una excepción, la realidad 

es que en el mundo existen muchas excepciones de este 

tipo, pero se trata de excepciones discretas. 

 

   Podría relatar numerosas anécdotas de honradez, pero 

me limitaré, a modo de ejemplo, a decir que alguien muy 

cercano a mí, un día encontró en plena calle un viejo 

billetero y que, al recogerlo por pura curiosidad, 

descubrió con gran sorpresa que estaba repleto de 

billetes de banco: una cantidad de dinero de aquéllas que 

no se suelen llevar encima habitualmente. También 

contenía la documentación del aparente propietario, el 

cual  no  se  pudo  localizar  en  su  domicilio  por  estar  
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ausente. Teniendo en cuenta que el hallazgo tuvo lugar 

delante de una entidad bancaria, al protagonista de esta 

historia verídica se le ocurrió preguntar al cajero –previa 

explicación del caso– si conocía a la persona 

supuestamente propietaria de la cartera, y he aquí que, 

aquella misma mañana, le habían hecho efectivo un 

préstamo que tenía solicitado (¡aún era la época en que 

los bancos concedían préstamos!) 

 

   Creo que no es necesario dar más detalles del final: 

sorpresa, emoción, abrazos, agradecimiento… y la 

conclusión de que la honradez es una puerta de las más 

nobles para acceder al castillo del amor. 
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La paciencia 
 
 
   Sin ir tan lejos como se nos muestra a través del 

personaje bíblico de Job, no puede negarse que la 

paciencia es una virtud de gran valor, porque la persona 

paciente es reflexiva y la reflexión conduce a la paz. 

¡Qué gozo transmite la recomendación de paciencia de la 

Carta de  Santiago (Stg 5,7)!: …Como espera el 
labrador el fruto precioso de la tierra, aguardando 
pacientemente que lleguen las lluvias de otoño y 
primavera. 
 
   Pero la paciencia empieza, en especial, a partir de una 

actitud personal, antes de trascender a todo un colectivo, 

porque es sanamente contagiosa. ¿Alguna vez nos 

hemos planteado cómo sería el mundo si todos fuésemos 

un poco más pacientes: en la convivencia familiar, entre 

vecinos, en el ámbito laboral, en el tráfico rodado, en las 

relaciones comerciales o entre los gobiernos de los 

distintos países? 

 

   Cuánta razón tenía san Francisco de Sales cuando 

decía: Ten paciencia ante todo pero, especialmente, ante   
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ti mismo. Esto, naturalmente, si se desea empezar a 

hacer camino hacia el amor. 
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La solidaridad 
 
 
   No puede negarse que por instinto de conservación, o 

por puro egoísmo, las personas somos capaces de 

cometer actos incívicos y reprobables. Pero también es 

innegable que ante catástrofes importantes, la gente 

responde con un alto grado de generosidad.  

 

   Terremotos, inundaciones, accidentes o emergencias 

de todo tipo, así como sucesos graves, no solo movilizan 

las fuerzas gubernamentales de un país –que podría 

pensarse que al fin y al cabo es su obligación–, sino que, 

dentro de las posibilidades de cada cual, todo el mundo 

colabora, ofreciendo desinteresadamente aquello que 

tiene a su alcance. Se ayuda, sencillamente, sin pensar 

en otra cosa. 

 

   A fin de cuentas, quizás la raza humana no está tan 

deshumanizada como en ocasiones parece y, en el fondo, 

al menos cuando es muy requerida, es suficientemente 

sensible como para olvidarse un poco de sí misma y 

responder con amor. 
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La bondad 
 
 
   Juan XXIII (Angelo Giuseppe Roncalli) fue uno de los 

papas más carismáticos del siglo pasado. Y también uno 

de los más pragmáticos, al convocar el concilio Vaticano 

II (1962), con el fin de aproximar la Iglesia a una 

sociedad en cambio constante, así como para iniciar una 

sincera apertura hacia el ecumenismo. 

 

   Medio siglo más tarde, y como suele ocurrir, es 

evidente que no se han cumplido las expectativas al cien 

por cien, quizás porque a la Iglesia, hoy en día, aún le 

sobra ampulosidad y ostentación y le falta proximidad, 

acogida y guía. De todas formas, a Dios gracias, no 

puede negarse que se han dado importantes pasos hacia 

adelante. 

 

   Juan XXIII nos dejó dos encíclicas –Mater et magistra 
(1961) y Pacem in terris (1963)– las cuales tratan, 

respectivamente, sobre cuestiones sociales y la paz 

universal, excepcionalmente notables, si se me permite 

expresar mi humilde opinión. Pero lo que siempre me ha  
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impresionado más de este papa ha sido su mirada, reflejo 

de bondad y amor. 

A 
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La ternura      
 

 

   Primavera del 2004. En Trebisonda (Turquía), al pie 

del monte Pilav, la niebla y la humedad calan los huesos. 

Los habitantes de aquel remoto paraje, a más de tres mil 

kilómetros de distancia, se aprestan a acoger y consolar 

a los familiares que han llegado para hacerse cargo de 

los restos de los sesenta y dos militares españoles, 

fallecidos al estrellarse el avión Yakovlev 42 cuando 

regresaba de una misión de paz en Afganistán. 

 

   Entre tanta tristeza y trasiego, se desatan las 

emociones, imparables, y una mujer musulmana, 

absolutamente desconocida, de otro pueblo, de otra 

cultura, de otra religión, en un gesto de ternura 

espontáneo –no es preciso hablar el mismo idioma para 

amar– acaricia y besa una desconsolada madre que ha 

perdido a su hijo. He aquí, para confortar nuestra 

esperanza, un acto sencillo y al mismo tiempo profundo 

de amor. 
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El servicio 
 
 
   La fotografía de la derecha corresponde a la 

desaparecida actriz cinematográfica inglesa de origen 

belga Audrey Hepburn, la cual, en una determinada 

etapa de su vida, tras conseguir el éxito en Hollywood 

con películas que le aportaron gran popularidad, y ya 

retirada de la interpretación, se dedicó a la encomiable 

tarea de colaborar con el llamado Tercer Mundo, como 

embajadora de buena voluntad de la UNESCO. 

 

   La fraternidad humana requiere compartir tanto los 

bienes materiales como los espirituales con aquellos que 

lo necesitan, y frecuentemente se ha asociado la pobreza 

con los países subdesarrollados. De todos modos, quizá 

nos habríamos de preguntar dónde se halla realmente 

este “Tercer Mundo”, porque puede ser que la miseria la 

tengamos a nuestro lado sin que nos apercibamos de 

ello. No olvidemos que, a menudo, no es necesario ir 

muy lejos para amar y ayudar al hermano necesitado, es 

decir, para actuar con amor. 

 



- 61 - 
 

 
 
 

 



- 62 - 
 

El ecologismo 
 
 

   Al pobre planeta en el cual vivimos –nuestra casa–, lo 

estamos envenenando literalmente. En nombre del 

progreso, el aire, el agua, la tierra, todo, cada vez está 

más afectado por la contaminación y no parece que este 

proceder vaya a detenerse. 

 

   Quizás deberíamos ser más cuidadosos a la hora de 

escoger políticos que hagan promesas de protección al 

medio ambiente para hoy, y para futuras generaciones, y 

posteriormente, las cumplan. También, individualmente,  

no debería ser una utopía estar dispuestos a renunciar un 

poco a las comodidades que configuran el llamado 

“Estado del bienestar”, las cuales, si se abusa de ellas, 

contaminan y ensucian. 

 

   ¿Existe algo más cautivador que la esplendidez de un 

paisaje? Alguien nos habría de reñir para que, entre 

todos, pusiésemos un poco más de interés en la 

preservación de la naturaleza. Pensemos, también, que 

precisamente en la naturaleza, la invisibilidad de Dios se 

hace visible y se convierte en un espejo de su Amor. 
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El agradecimiento 
 
   Doy gracias a mi familia: padres, hermanos, esposa, 

hijos…, a todos los miembros cercanos o lejanos, porque 

siempre he recibido su estimación y su soporte. 

 

   Doy gracias a mis maestros porque, a la mayoría de 

ellos, les ha guiado el deseo de educar por encima de su 

propio interés. 

 

   Doy gracias a mis amigos: nunca me han traicionado. 

 

   Doy gracias a mis “enemigos”, porque ellos me han 

ofrecido la oportunidad de perdonar. 

 

   Doy gracias a mis compañeros de trabajo porque, a 

pesar de que no es oro todo lo que reluce, el balance ha 

sido positivo. 

 

   Doy gracias a todos los que me han enseñado a ser 

agradecido. 

 

   Y doy gracias a Dios por hacerme heredero de su 

Amor. 
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La sabiduría 
 
 
   Según mi parecer: 

 

   No es más sabio quién más sabe, sino el que más 

reconoce su ignorancia. 

 

   No es más sabio quién más tiene, sino el que más da. 

 

   No es más sabio el más poderoso, sino el más 

generoso. 

 

   No es más sabio el que más manda, sino el que más 

razona. 

 

   No es más sabio el más optimista, sino el más realista. 

 

   No es más sabio el más valiente, sino el más prudente. 

 

   Y, sobretodo, es más sabio aquel que ha descubierto a 

Dios, escucha su palabra y confía en su Amor. 
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La felicidad 
 
 
   Admitiendo el riesgo de equivocarme o de no saberme 

expresar acertadamente, creo que hay que ser muy 

cautos cuando intentemos definir qué es la felicidad, 

porque conceptos tales como la salud, la familia, el 

bienestar, la economía o el estatus social, los cuales, sin 

negar su importancia –siempre que no se exagere–, creo 

que no son exactamente la felicidad. 

 

   El grado de felicidad que podremos alcanzar en este 

mundo, lo sabremos en la medida que hayamos sido 

capaces de vivir con la paz en nuestro corazón y 

ofreciendo nuestros actos henchidos de amor y servicio a 

nuestros semejantes. 

 

   Además, no concibo la plena felicidad como un 

objetivo asequible a los humanos en esta vida, sino más 

bien como un proceso –un “viaje”– el cual, en su punto 

culminante, solo podrá considerarse como una muestra 

insignificante, en comparación con la felicidad que Dios 

nos tiene reservada para gozarla eternamente a la sombra 

de su Amor. 
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(La felicidad no es un destino 

donde hay que llegar, sino 
una forma de viajar) 

                                            (Anónimo) 

 

 

O 
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La fe 
 
 
   De fe, se tiene o no se tiene; o se tiene mucha o se 

tiene poca –como casi todo en esta vida– y acostumbra a 

ser un regalo al que se tiene acceso, o no. Pero 

difícilmente se halla lo que no se busca. Y la fe en Dios 

es tan importante poseerla que, al sentir su presencia, se 

transforma la escala de valores de las personas y toda 

una vida. 

 

   A pesar de que no acostumbro a comentar experiencias 

personales, tampoco veo la razón para no hacerlo si, en 

un momento dado, me parece oportuno. Por dicho 

motivo, me atrevo a relatar que, en cierta ocasión, 

manifesté públicamente que creía que Jesús estaba 

siempre al lado de quién sufría, especialmente de las 

personas enfermas. Y fue cuando un periodista mordaz 

me preguntó si yo lo había visto, a Jesús, en el cabezal 

de la cama de algún enfermo. Respetuosamente le 

respondí preguntándole, a mi vez, si él había visto 

alguna vez el oxígeno del aire que respiraba y que le 

daba vida… 
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   La fe tampoco es posible visualizarla en forma 

material pero, teniendo como tiene sus propios signos, es 

posible vivirla plenamente.  

 

   Afortunado aquél que es sensible a este sentimiento, 

porque esta virtud es, tal vez, el mejor punto de apoyo 

para alcanzar el Amor. 
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La plegaria 
 
 
   La plegaria consiste en abrir la puerta del espíritu a la 

acción de Dios para ser transformados ya, aquí, en este 

mundo, en peregrinos del cielo. 

 

   Pero no nos engañemos. Vivir la plegaria significa 

comprender y aceptar una sutil paradoja. Acostumbrados 

como estamos a hablar demasiado y a una actividad 

excesiva, permanecer en silencio y hacer un paréntesis 

en las mil nimiedades de nuestra vida cotidiana no es 

fácil, ni tampoco es sencillo evitar las trampas del 

razonamiento y la distracción persistentes que nos 

acostumbran a asediar durante la oración. 

 

   Orar solo requiere fidelidad; dejarse seducir por Dios y 

ser progresivamente conscientes de su Amor, que hace 

que una tierra yerma –nosotros– se convierta en fértil y 

dé, a su vez, abundante fruto de amor.  
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La espiritualidad 
 
 
   Hacia los años ochenta del siglo pasado, tuve la suerte 

de conocer personalmente a la hermana Cristina 

Kaufmann. La hermana Cristina era una persona sencilla 

y accesible y, al mismo tiempo, gozaba de una profunda 

espiritualidad. Siendo priora del monasterio de la 

Inmaculada Concepción de monjas carmelitas descalzas 

de Mataró, en donde recibió los hábitos el año 1964, 

escogiendo el nombre de Cristina María de la Divina 

Gracia, en alguna ocasión me comunicaba que tal día, o 

a tal hora, no podría recibir visitas porque “tenía servicio 

de cocina” (santa Teresa de Jesús decía que también 
entre los pucheros anda el Señor). Por otra parte, me 

consta que era testimonio de una presencia interior que 

la tenía cautivada. Parecía como si viviera 

permanentemente en contacto con Jesús, el cual recuerdo 

que definía como “el buen pastor”, “el hermano mayor”, 

“el amigo fiel”. 

 

   En una época en que yo ponía mi vida en orden, ella 

descubrió el destello de fe que Dios había sembrado en 

mi corazón. Nunca olvidaré el obsequio de sus palabras, 
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animándome a proseguir en mis proyectos: no lo deje de 
hacer; yo lo tendré presente en mis oraciones. 
 

  El 18 de abril de 2006, martes de Pascua, muy poco 

antes de volver a la casa del Padre, Cristina Kaufmann 

se dirigió a las hermanas de la comunidad en estos 

términos: Querría deciros una palabra a cada una de 

vosotras, pero ya no tengo fuerzas… solo os puedo 
decir: “Dios es Amor”. 
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La santidad 
 
 
   ¿Cuántos santos debe haber que no figuran en el 

santoral? Por otra parte, vaya usted a saber si no sería 

posible excluir alguno… 

 

   Siempre me ha llamado la atención la cantidad de 

personas que deben haber existido a lo largo de la 

historia, cuya santidad no ha sido nunca reconocida. 

Hombres y mujeres (especialmente mujeres) “vulgares” 

que han dedicado gran parte de su vida a cuidar, con 

discreción y abnegación, personas ancianas, enfermos, 

distintas clases de desheredados, familiares o no, o que, 

como quién dice, se han sacado el pan de la boca para 

alimentar a sus hijos, en tierras de miseria y desolación, 

e incluso en lugares más cercanos de lo que podamos 

imaginar. Realmente, su sacrificio y entrega, no por 

ignorados, tiene menos mérito, a pesar de no haber 

llevado a cabo ningún milagro espectacular. 

 

   No obstante, al margen del poco reconocimiento que 

se  les  haya  podido  conceder,  seguro  que  no  habrán  

 



- 77 - 
 

 
 

pasado desapercibidos a los ojos de Dios, sus actos 

anónimos plenos de amor. 



 
 

 
 
 
 
 

 
 Sublimación 

 
                         La entrega 
                         La generosidad 
                         El heroísmo 
                         El martirio 

                            La piedad 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



- 80 - 
 

La entrega 
 
 
   Diminuta, de piel arrugada, la madre Teresa de Calcuta 

escondía detrás de su mirada de expresión 

aparentemente dura, la enorme ternura de sus 

sentimientos. De origen albanés, Agnes Gonxha 

Bajaxhiu, hija de una familia de tenderos, nació en 

Skopje (Macedonia) el año 1910 y falleció en Calcuta en 

1997. En 1928 ingresó en la congregación de las 

Hermanas Irlandesas de Loreto, en Rathfarnham 

(Irlanda). Trasladada a la India, ejerció como maestra en 

un colegio de Calcuta hasta 1946, año en que abandonó 

el convento, dedicándose plenamente a socorrer y 

acompañar hasta el último suspiro a los miembros más 

marginados de la sociedad india: los parias. En 1950 

fundó las misioneras de la Caridad e inauguró el Nirmal 
Hriday (Corazón puro), hogar en el cual se acogen 

diariamente a pobres y moribundos recogidos en la calle. 

Actualmente, la congregación tiene más de un centenar 

de casas esparcidas por todo el mundo. En 1971 recibió 

el premio internacional de la paz Juan XXIII; en 1973, el 

premio Kennedy; y en 1979, el Nobel de la Paz. Fue 

beatificada en 2003. 
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    La inmensa mayoría de mortales, todos nosotros, 

hemos de mirar desde lejos la altura de sus obras. De 

todos modos, no olvidemos que colocando pequeñas 

piedras, una encima de otra, también es posible ascender 

muy arriba en la montaña del amor. 
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  La generosidad 

 

 

   El 16 de noviembre de 2005 la prensa publicó una 

noticia, sin duda ya prácticamente olvidada: trece días 

antes, los disparos del ejército hebreo habían abatido a 

Ahmed Jatib, un niño de doce años, en el campo de 

refugiados de Jenin, el cual murió tres días más tarde en 

el hospital israelita de Haifa. Probablemente debía 

tratarse de lo que ha venido en llamarse “un daño 

colateral”. 

 

   Los padres del niño fallecido manifestaron su deseo de 

que los órganos de su hijo fuesen cedidos a quién lo 

necesitase, sin distinción de nacionalidad, raza o 

religión. Así pues, los riñones, los pulmones y el hígado 

fueron trasplantados a diversas personas enfermas. El 

corazón del niño lo recibió Samah Gadban, la niña de 

origen druso visible en la parte central de la fotografía 

de la derecha. 

 

   Tras esta noticia, no puedo dejar de preguntarme: ¿tan 

difícil ha de ser acordar una tregua entre dos pueblos, 

aunque lejanamente hijos de un mismo origen, y ambos, 
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sin duda, con idénticos deseos de convivir en paz? 

 

   Este hecho me permite creer que, incluso en medio de 

las tinieblas de cualquier guerra, siempre existe algún 

episodio conmovedor, una luz en la oscuridad, una 

pequeña chispa de amor. 
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El heroísmo 
 
 
   Hay veces en que los actos más extraordinarios son la 

respuesta a situaciones extremas. Como, por ejemplo, el 

caso de la tragedia ocurrida en un colegio de Newtown, 

un pequeño pueblo de Connecticut en EUA, el Sandy 

Hook, en donde un muchacho gravemente perturbado, 

antes de suicidarse, asesinó a su madre y después 

disparó indiscriminadamente contra maestras y alumnos 

de dicha escuela, con un balance de veintiséis víctimas 

en total. 

 

   Algunas educadoras murieron al intentar proteger a los 

alumnos con su cuerpo. Entre ellas Vicky Soto, una 

joven maestra de veintiséis años, la cual no dudó en 

sacrificarse con el fin de salvar a unos niños que muy 

probablemente no habrían sobrevivido.  

 

   Es posible que, dentro de unos años, este hecho quede 

sepultado en el olvido, y que solamente los familiares y 

las personas más allegadas recuerden este suceso. Ojalá 

que actos heroicos como el relatado –y muchos otros de  
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parecidos e ignorados– pudiesen perdurar en el tiempo 

como un supremo ejemplo de amor. 
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El martirio 

 

 

   La noche del 26 al 27 de marzo de 1996, siete de los 

nueve monjes franceses del monasterio de Notre-Dame 

del Atlas en Tibhirine (Argelia) fueron secuestrados en 

circunstancias desconocidas y asesinados, según parece, 

al cabo de cincuenta y seis días. Por horrible que sea, no 

puede ocultarse que sus cabezas –los cuerpos nunca 

fueron localizados– fueron enterrados en el cementerio 

de su monasterio el 4 de junio del mismo año. 

 

   Dedicados a atender a los vecinos de uno de los barrios 

más humildes del pueblo, se sentían amenazados de 

muerte desde hacía tiempo por el integrismo radical       

–todos los fanatismos son reprobables–, pero habían 

decidido permanecer en el lugar donde creían ser más 

útiles y necesarios a la comunidad. 

 

   Amar al prójimo –sentimiento muy a menudo inmerso 

en el anonimato– puede convertir en mártires a aquellos 

que son fieles, hasta las últimas consecuencias, a su 

compromiso con el amor. 

 



- 87 - 
 

 

 
 

 

 

 



- 88 - 
 

La piedad 
 
 
   Este dibujo del artista Ciro Oduber refleja todo el 

patetismo de la madre que sostiene el cuerpo sin vida de 

un hijo entre sus brazos. La Virgen María llora con Jesús 

sobre su regazo, como lo haría cualquier madre.  

 

   Cristo ha muerto en la cruz. Los escribas y fariseos, 

todos los sabios hipócritas, falsos predicadores de virtud 

y de honestidad, creen en el triunfo de su infamia. Nada 

más lejos de la realidad: el crucificado no permanecerá 

en la cruz, sino que vivirá eternamente a la derecha del 

Padre, y dentro del corazón de todo el que lo busque y lo 

acoja. Dios ha enviado a su Hijo al mundo para que, 

haciendo ofrenda de su vida, muestre a toda la 

humanidad el camino redentor de la salvación. 

 

   ¿Es posible un gesto más sublime de AMOR?  
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EPÍLOGO 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



- 93 - 
 

 

 

 

 

 

   Sobre el amor se ha hablado y se ha escrito 

profusamente. Pero siempre quedará algo por decir. Es 

por dicha razón que me he atrevido a escribir este libro, 

con la esperanza de que, algún día, los humanos seamos 

capaces de valorar plenamente el significado de la paz y 

del amor, sintiendo que ambos nacen en el fondo de 

nuestro pensamiento y de nuestro corazón, pero que es 

necesario que se materialicen en obras, por sencillas que 

éstas sean. Será entonces cuando haremos realidad las 

palabras de san Juan: Hijos míos, ¡obras son amores y 
no buenas razones! (1Jn 3,18). Los médicos, sanando; 

los maestros, educando; los barrenderos, barriendo; los 

responsables del hogar, comportándose con esmero; los 

obreros, haciendo un buen trabajo; los abogados, 

defendiendo la justicia; los políticos gobernando con 

rectitud; los servidores de la Iglesia, siendo guías atentos 

con la palabra y el ejemplo… En todos los casos, no 

haría falta decirlo, tanto la mujer como el hombre, y 

cada cual según sus posibilidades y circunstancias, 
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sirviendo al prójimo como mejor pueda y sepa, y 

cuidando los sentimientos que aproximan las personas al 

medio divino (también es cierto que, algunas veces, en 

según qué momentos, más que ofrecer amor se precisa 

recibirlo; más que amar, necesitamos ser amados). 

 

   Al llegar aquí, tras haber visto las imágenes 

comentadas, y siendo conscientes que podrían ser 

muchas más, podríamos pensar que el mundo no está tan 

mal como a menudo creemos, o nos quieren hacer creer. 

No obstante, es preciso no hacerse ilusiones y ser 

realistas. Lamento constatar que el mundo realmente, no 

se halla en un buen momento, que las desigualdades 

sociales son terribles (especialmente en algunos países) 

y que el camino a recorrer aún es muy largo y difícil. 

Pero también estoy convencido que la humanidad 

avanza; puede que a empujones, dando pasos hacia 

adelante y hacia atrás, con dudas constantes, pero tarde o 

temprano, terminando por hacer camino, porque cuando 

la noche se abate sobre nosotros, siempre, siempre, hay 

un nuevo amanecer que nos vuelve a iluminar. No lo 

olvidemos jamás: hemos sido creados por el Amor y 

para el amor. 
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   No quisiera terminar sin mencionar las preguntas que a 

menudo se nos formulan a los creyentes, o que nosotros 

mismos a veces no podemos evitar plantearnos: “Si Dios 

es Amor, si nos ama tanto, ¿por qué razón permite las 

desgracias que afligen a los humanos?, ¿Por qué tolera el 

mal?” Yo no soy capaz de responder a estas preguntas, 

ni tampoco me atrevo a aducir el argumento de que, al 

fin y al cabo, hemos sido creados libres. Pero creo que, 

incluso ante el dolor y la maldad, y a pesar de que muy a 

menudo sea difícil ser consciente de ello, Dios está 

presente para compartir nuestra aflicción, 

acompañándonos y ofreciéndonos apoyo y consuelo. 

También recuerdo los dos últimos párrafos de las 

conclusiones del libro de Andreu Moix sobre el 

sufrimiento: …ante la realidad del dolor humano, 
personalmente, siento como si me hallase en el interior 
de un vagón del tren de la vida, en marcha, e ignorando 
el recorrido y el destino. Mientras dure este breve viaje, 
antes de llegar a la estación final, solo soy capaz de 
añadir que me ayuda en gran manera ponerme en 
manos del Maquinista. Ojalá estas páginas que habéis 
leído os ayuden, también a vosotros, y especialmente a 
los que sufrís, a confiar en Él. 
 



- 96 - 
 

   Para terminar, recomiendo humildemente a los 

cristianos, y a todas las personas de buena voluntad, a 

crear y compartir su propio resumen de muestras de 

amor: con modestia, con sencillez, sin esperar que al 

abrir la puerta de nuestra casa penetre un fuerte viento, 

pero estando siempre atentos a la suave caricia de la 

brisa y de la Luz.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 
 

No dudes en divulgar el contenido de este libro, si crees 

que ello puede ayudar a alguien. También puede 

accederse gratuitamente al texto a través del web 

www.imacxiom.com 

 

Del mismo modo pueden obtenerse todos los libros 

publicados anteriormente dentro de esta colección: 

 

• Dios, ese desconocido (Un testimonio de fe) 

 

• El más allá, ese desconocido (El gozo de la 

esperanza) 

 

 
 
 
 
 


